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Nuevos modelos de pareja homosexual
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En un mundo cada vez más globalizado, en el que al parecer el sexo también se ha convertido en una mercancía, actualmente la sexualidad se expresa con mucha mayor libertad que en décadas pasadas, una libertad quizás nunca antes alcanzada en la historia del hombre, y en la que tiene mayor reconocimiento y expresividad la diversidad sexual humana.

A pesar de que existen normas que dictan lo correcto o convencional para que las personas se relacionen sexualmente entre sí, muchas de ellas han hecho caso omiso para vivir su sexualidad al margen de cualquier recomendación, digamos que lo hacen de manera primitiva,  impulsiva, o como una forma de repudiar a esas normas que no siempre han sido justas para todos.
Frente a un amplio escenario de posibilidades para disfrutar de la sexualidad, los hombres homosexuales aprovechan esta valiosa oportunidad para hacerse más visibles ante una sociedad que va cediendo en la opresión, el estigma y la discriminación, ante las formas tradicionales de apreciar la masculinidad no sólo desde la postura heterosexual.

Las grandes urbes del mundo como lo es la ciudad de México ofrecen a los hombres gays la posibilidad de vivir y manifestarse sin el acoso social del pasado. Una muestra de ello lo es la Marcha del Orgullo Lésbico, Gay, Bisexual y Transexual, Transgénero y Travesti (LGBT), que anualmente se efectúa en el Distrito Federal desde 1979, donde asoman las más diversas masculinidades emergentes en un país en el que el machismo tradicional se va debilitando. 
En este gran escenario público en el que han participado hasta 150 mil personas, predominantemente compuesto por hombres, la sociedad ha aprendido a reconocer que para ser un hombre masculino no es indispensable ser heterosexual. Hoy en día muchos varones homosexuales viven con una actitud masculina, lo que no implica propiamente ser homofóbico. Para el hombre contemporáneo existe la posibilidad de proyectarse desde múltiples escaparates, independientemente de su orientación sexual.
Sin embargo, también existen aquellos homosexuales que rechazan e ironizan todo lo femenino, especialmente si viene de otro hombre y le imponen calificativos  peyorativos como: Loca, puto, maricón, joto, quebrado, invertido, desviado, niña, mujer, etcétera, reflejo de la homofobia aprendida en casa durante su infancia y adolescencia.
Para cerrar con broche de oro esa esperada oportunidad anual de quienes viven en el Distrito Federal, los dueños o gerente de los bares, centros nocturnos, cafeterías, cantinas, restaurantes y lugares de encuentros sexuales para varones, ofrecen diversas actividades para la ocasión, y que están al alcance de la población homosexual prácticamente los 365 días del año.

En el mundo gay, todo es un motivo para armar la fiesta, pero llama la atención esta especial invitación a beber, a bailar, a romper con los tabúes y disfrutar abiertamente de la sexualidad, dando rienda suelta a los más fuertes impulsos, en un mundo en el que el VIH/SIDA y otras Infecciones de Transmisión Sexual (ITS),  siguen afectando a poblaciones minoritarias como lo es la homosexual, y a aquellos hombres que aunque casados y que son predominantemente heterosexuales o bisexuales, practican relaciones sexuales con otros varones. 
Destaca que los dueños o representantes de estos espacios que ofertan una vida lúdica a los hombres gays, dedican poco o nulo interés, en comparación a la iniciativa de abrir y promocionar sus establecimientos, incluidos los departamentos donde se practica sexo colectivo, para ofrecer espacios donde se reflexionen temas relacionados con el amor, el respeto, la fidelidad, la estabilidad psicológica y emocional de los individuos, el auto cuidado de la salud y el fomento de la felicidad al que todo hombre tiene derecho, independientemente de su orientación sexual.  
Pareciera ser que muchos empresarios sólo piensan en enriquecerse a costa de l cobro que hacen por ingresar a sus establecimientos y embriagar a la clientela con alcohol, luces, música, bailarines desnudos y áreas para tener sexo en vivo entre la concurrencia, en los que no hay acceso a los condones gratuitos ni la suficiente información sobre los riesgos que se corren para adquirir una ITS.

Algunos de estos empresarios agigantan sus cuentas bancarias a costa de los bolsillos de los ansiosos parroquianos que buscan dar respuesta y satisfacción a sus necesidades sexuales, en un mundo bombardeado por la publicidad sexual, ya que incitar al placer físico ha demostrado ser un excelente negocio, suprimiendo temporalmente otras necesidades humanas como la emocional, la intelectual y afectiva.

El mundo no es estático, todo cambia constantemente, y el modelo heterosexual, tan repetidamente imitado por los hombres gays durante generaciones para relacionarse en pareja entre sí, comenzó a dejar de ser un punto de referencia, toda vez que ese tradicional modelo se resquebraja; se encuentra en crisis al mostrar que no es sinónimo de felicidad, estabilidad, compromiso o de continuidad de los afectos entre una pareja formada por un hombre y una mujer.

Si dicho modelo es cuestionable, y la pareja homosexual nunca tuvo otros patrones para imitar, cabría preguntarse entonces: ¿Cuál es o será el modelo que se está gestando para una relación de pareja entre dos varones?. ¿Acaso debe ser un modelo solo para dos y de dos? ¿Terminará por ser más auténtico?, ¿ofrecerá aspirar y acceder a la felicidad, la congruencia y la estabilidad psicológica y emocional entre dos personas del mismo sexo?.

El enigma es enorme y complejo de descifrar. Toda esta reestructuración de las formas convencionales de convivir en pareja ha causado sentimientos de: Incertidumbre, apatía, indiferencia, miedo al compromiso, incredulidad, ruptura de la continuidad en los afectos, una inercia en la que está sumergida una gran parte de la humanidad y que fractura la confianza para relacionarse entre sí, más allá de la búsqueda del placer sexual espontáneo, y que se obtiene con mayor facilidad que en décadas pasadas.

Frente a una amplia oferta sexual disponible en todas partes como lo es: La calle, el metro, los cafés, los vapores, cuartos obscuros, los bares, la Internet, etcétera, algunos aún desean construir una relación de pareja, y otros, sin haber construido un proyecto de vida a seguir, de manera conciente o inconsciente destruyen las formas convencionales para vivir la sexualidad en pareja, innovando diferentes maneras de relacionarse con los demás.

En este violento proceso de cambio que se siente más palpable en la última década, el péndulo del reloj giró abruptamente de izquierda a derecha sin previo aviso,  creando incertidumbre y falta de confianza en el futuro de pareja entre los varones homosexuales.

El hombre contemporáneo, “civilizado”, ha adoptado conductas sexuales parecidas a las del origen de la humanidad, donde no existían normas sociales o religiosas que dictaran lo correcto para vivir esa necesidad humana. Cabe aclarar que los hombres homosexuales no buscan la sexualidad como un instinto de reproducción y conservación de la especie, sino por el placer mismo. Muchos de ellos dejaron de interesarse en fomentar afectos o de dar continuidad a los mismos. Adquirir compromisos es algo que asusta enormemente hoy en día. Además, se es profundamente sensible al desprecio y muy pocos quieren arriesgarse a ello.

Paradójicamente, la falta de credibilidad y confianza entre los propios hombres, es la que ha impulsado a renovar las formas convencionales de relacionarse entre quienes tienen una misma orientación sexual.

Hoy en día existen los amigos con derechos sexuales denominados (free), donde no se adquiere compromiso alguno. Tampoco hay la posibilidad de demandarse afecto. Al menor síntoma de ternura sobreviene la inminente separación de manera automática.
También han emergido las parejas abiertas donde cada uno tiene por separado contactos sexuales con otros hombres, sin alterar el afecto que los une puesto que solo buscan el placer sexual. En este tipo de parejas existe el acuerdo de no hablar entre ellos de las experiencias vividas con otros varones para no herir susceptibilidades. Todo está implícito y se opta por guarda silencio.
Hay otros modelos de parejas, como los que comparten su sexualidad con un tercero. Así, ambos disfrutan simultáneamente del invitado ocasional siempre y cuando no se cree ningún tipo de vínculo con el extraño, porque entonces sobreviene un conflicto que pueda desencadenar en la separación.

En un mundo tan endeble en las relaciones de pareja, existen también aquellos que viven juntos y lo comparten todo por igual y quienes permanecen en el seno familiar por convicción o mutuo acuerdo, ya que les resulta más funcional relacionarse de esa manera, conservando cierto grado de libertad individual. Argumentan que con la cotidianeidad afectarían la relación, lo que provocaría la ruptura.
Sin embargo, persisten las parejas convencionales, denominadas “cerradas” o monogámicas, donde no hay acceso a un tercero en ningún campo imaginable y que sólo pertenece a dos. Aducen tener valores bien fundamentados e inquebrantables. “Pareja significa un compromiso entre un par, o sea, dos”. “Lo demás o es menaje o es orgía”.
Otros más, convencidos de no desear fomentar afecto en los demás, optan por la soltería, no creen en “romanticismos”. Justifican no tener necesidad de “sentimentalismos”, “compromisos” o “complicaciones existenciales”. Se auto proclaman como: “chavos buena onda”, “cero malos rollos”, lo que lleva a preguntarse: ¿A partir de cuándo el romance, el afecto y el compromiso, valores ampliamente reconocidos en las pasadas generaciones comenzaron a vivirse como conflicto entre los seres humanos?. ¿Es acaso una expresión perteneciente a ésta nueva generación de jóvenes y que afecta a todos de diferentes maneras?.
Para muchos, el contacto sexual entre extraños pareciera ser la única meta por alcanzar en el presente y en el futuro inmediato, pero además, debe ser un encuentro sólo y absolutamente corporal. Habiendo tanta oferta sexual disponible, ¿para qué repetir el mismo bocado?, ¿con qué fin fomentar vínculos afectivos?, ¿para qué crear un compromiso con un desconocido?, ¿para qué perder la libertad que tanto se anhela y asusta al mismo tiempo?. ¿Acaso es mejor vivir en la ambivalencia?
Independientemente de las nuevas formas que se cocinan en el caldero y que ofrecerán alternativas para que los hombres homosexuales se relacionen entre  sí, es primordial contar con espacios donde reflexionar sobre los valores y derechos a los que debe aspirar todo ser humano, como lo son: el amor, la felicidad y el respeto. Mientras no se multipliquen estos espacios ni hayan los suficientes activistas a favor del bienestar homosexual, la crisis se acentuará, el abuso entre pares persistirá, surgirán más adeptos a la apatía, más hombres estarán destinados a la infelicidad, el vacío y la soledad. 
Nunca es tarde para desaprender lo aprendido y construir, con esperanza y buena voluntad, formas más amables de relacionarse entre varones con la misma orientación sexual, dejando a un lado el egoísmo, el lacerante narcisismo con el que han vivido muchos hombres homosexuales, para dar mayor aliento a la vida interior, y no tanto al aspecto físico. 
Es tiempo también de dejar de otorgar tanto valor a todo aquello que representa juventud, como hasta ahora ha ocurrido. La reivindicación y reinserción de los varones adultos en la vida gay debe reconsiderarse, toda vez que son fuente de experiencia, madurez y sabiduría para la conformación de las nuevas generaciones de hombres homosexuales. Por ser un hombre adulto no tiene que vérsele con desprecio.
En un mundo cada vez más globalizado y bombardeado por lo material y la publicidad sexual,  ¿qué resta entonces por venir en el futuro incierto?, ¿acaso el reto de la humanidad es aprender a vivir una sexualidad más libre, menos opresora, culpigena, sin normas que insistan en regularla, pero creando conciencia de que es inválido lastimar a los demás, a aquellos que sí desean un compromiso real con otro hombre que piensa, siente y anhela de forma parecida a la suya?

En este intento de destruir los viejos patrones para formar nuevos modelos de convivencia en pareja, sería esperanzador construir nuevas y más sanas maneras de vivir la homosexualidad, con metas individuales claras, bien establecidas y que sean proyectadas favorablemente hacia la colectividad.

Todo es valido mientras existan acuerdos entre dos personas honestas, pero más honesto será el que los hombres gays, dentro de ese universo de posibilidades para vivir la homosexualidad, busquen relacionarse con aquellos que comparten los mismos intereses, proyectos de vida y formas de pensar.

En tu trafalgar por la vida: ¿Te has preguntado qué buscas?, ¿destruir o construir?, ¿acaso ya creaste tu propio modelo y proyecto de vida para compartirlo con los demás?.






México, D. F. a 6 de septiembre de 2006.
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